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   Si bien utilizamos el Credo de los Apóstoles como guía, el propósito de esta serie
de sermones es afirmar e iluminar las doctrinas esenciales de la fe cristiana, tal
como se definen en las vidas y enseñanzas de aquellos que vieron al Señor
resucitado.

Estas doctrinas fundamentales no han cambiado, ni han evolucionado en su
significado, ni se han adaptado a la cultura.
Estas doctrinas fundamentales fueron predicadas por Dios Padre, profetizadas
por los profetas, probadas por Dios Hijo, proclamadas por los apóstoles en el
poder del Espíritu Santo y predicadas al mundo entero por aquellos cuyas vidas
fueron radicalmente transformadas por su fe en ellas.

https://ref.ly/Eph%203.1-21;nkjv?t=biblia


En Judas 20-21 , el apóstol dijo que los cristianos de cada generación deben
luchar por la fe que fue transmitida a los santos, «edificándose sobre la
santísima fe, orando en el Espíritu Santo, manteniéndose en el amor de
Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para vida
eterna. Compadézcanse de algunos, haciendo distinción; pero a otros
sálvenlos con temor, arrebatándolos del fuego, aborreciendo incluso la
vestidura contaminada por la carne».

   En Efesios 3 , Dios reveló al apóstol Pablo una verdad que había estado oculta
durante muchas generaciones: que el plan final de redención de Dios consistía en
incluir tanto a judíos como a gentiles en un solo cuerpo.

Dado que existía tanta hostilidad entre judíos y gentiles, y puesto que los
primeros miembros de la Iglesia de Cristo eran judíos conversos, esta era una
idea revolucionaria que habría sido difícil de comunicar.
Dios susurró ese plan secreto a través de los profetas Isaías y Oseas: que si bien
el papel inicial del Mesías prometido sería reconciliar a la nación de Israel con
Dios, también sería una luz para los gentiles.

Por lo tanto, la Iglesia Universal, ese Cuerpo invisible de Cristo, incluye a todos
aquellos que han recibido o recibirán a Jesucristo como su Salvador y Señor;
personas de todas las lenguas, tribus y naciones, personas de todas las edades y
generaciones.

   La palabra griega que en nuestras Biblias en inglés se traduce como "iglesia" es
"ekklesia". No era un término religioso, ya que se usó originalmente para describir a
quienes eran convocados a reunirse para una asamblea municipal.

Sin embargo, en la Biblia, la palabra se usa para identificar a la comunidad de fe
reunida.

En ese sentido, la “ekklesia” comenzó en Génesis 12 , con el llamado de Dios a
Abram y su familia para ser una luz para las naciones gentiles, un papel al que el
Nuevo Testamento se refiere como la iglesia en el desierto.

Así pues, desde un punto de vista teológico pactual, la Iglesia comenzó con:

Los Patriarcas (Génesis): El pacto de Dios con Abraham, Isaac y Jacob
estableció el linaje fundacional y la promesa de bendición de Dios para
todas las naciones.
La nación de Israel (Éxodo – Malaquías): La organización formal en el
Monte Sinaí, donde los israelitas se convirtieron en una comunidad de
alianza centrada en el Tabernáculo y, posteriormente, en el Templo.
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El Nuevo Pacto (Pentecostés): La inauguración de la Iglesia Cristiana
tal como se describe en el Nuevo Testamento; el cumplimiento del pacto
abrahámico para incluir a todas las personas a través de Jesucristo.

Esto demuestra cómo la iglesia evolucionó desde una sola familia, a una nación,
a una comunidad global y muy pronto se convertirá en el Reino de Dios.

  La iglesia de hoy tuvo su origen en los propósitos eternos de Dios. La iglesia de
hoy es la comunidad del nuevo pacto de Jesús , arraigada en Israel , pero
edificada por Jesús e inaugurada por el Espíritu Santo. La iglesia es:

El pueblo de Dios – La comunión de los santos – La familia adoptiva de Dios – El
cuerpo de Cristo – La esposa de Cristo – El templo del Espíritu Santo – La nueva
humanidad – Las ramas que permanecen en la vid verdadera – La comunidad de
la alianza reunida – El reino de Dios en la tierra –
Jesús construyó una iglesia en el año 33 d. C.: «Yo edificaré mi iglesia, y las
puertas del Hades no prevalecerán contra ella». Mateo 16:18

Sin embargo, en lugar de seguir "el camino", los hombres comenzaron a formar
grupos religiosos según sus propias preferencias.
Hoy en día, existen más de 300 denominaciones históricas distintas. Pero el
número total de iglesias y sectas distintas supera las 45.000.

La verdadera Iglesia del Señor Jesucristo no es una invención humana, ni el
producto de una tradición religiosa.

La verdadera Iglesia del Señor Jesucristo es Su Cuerpo, Su Reino, Su Casa, Su
Esposa, porque Él la prometió, Él la compró y Él la está construyendo.

   En su libro "Diez acusaciones contra la iglesia moderna", Paul Washer expuso
los principales problemas que aquejan a la iglesia actual, todos los cuales se
derivan de un alejamiento de las doctrinas esenciales de la fe cristiana tal como se
definen en el Credo de los Apóstoles.

Negación de la suficiencia de las Escrituras: Los pastores liberales no
comprenden que un Dios todopoderoso haya plasmado su poder salvador en la
proclamación verbal de su Palabra. Por lo tanto, no solo niegan la inspiración
divina y la infalibilidad de la Biblia, sino también su autoridad, suficiencia y
completitud.

Ignorancia de Dios: Los servicios religiosos basados ​​en el entretenimiento no
cultivan una reverencia santa hacia un Dios Santo, lo que ha llevado a la
adoración de un dios creado a imagen del hombre, en lugar del Dios de la Biblia,
lo cual es idolatría y una violación de los primeros cuatro de los diez
mandamientos.
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Incapacidad para abordar la depravación total del ser humano : Por temor a
ser tildados de moralistas, la mayoría de los pastores actuales evitan tratar los
pecados específicos del hombre. Por lo tanto, en lugar de invitarlos a la confesión
y el arrepentimiento para recibir el perdón de Dios, les ofrecen métodos
psicológicos de autoayuda para superar sus hábitos pecaminosos, métodos que
nunca funcionan.

Ignorancia del Evangelio y la necesidad de la regeneración: Incluso quienes
afirman haber nacido de nuevo no comprenden del todo el poder transformador
del Espíritu Santo para dar un corazón nuevo a una persona espiritualmente
muerta. La regeneración es el comienzo de nuestra salvación eterna, pues un
muerto espiritual ni siquiera puede desear vivir.
La ignorancia del Espíritu Santo —la falta de comprensión de la Persona y la
obra del Espíritu Santo, incluso entre quienes han sido cristianos durante muchos
años— es espantosa, pues la evidencia esencial de nuestra salvación es la
manifestación del Espíritu Santo en y a través de nuestras vidas.

Invitaciones al Evangelio que no se ajustan a la Biblia: Los métodos carnales
del "creencia fácil", como manipular a la gente para que levante la mano o repita
una oración de pecador que no se ajusta a la Biblia para ser salvado, no solo han
dado como resultado que multitudes de personas tengan una falsa seguridad de
salvación, sino que a menudo las han inmunizado contra la verdad.
Ignorancia respecto a la naturaleza de la Iglesia : La iglesia de hoy ha
olvidado su identidad como la esposa de Cristo, redimida por la sangre de Cristo.
Si bien cada congregación local de creyentes debería ser un hospital para
pecadores, la Iglesia Universal del Señor Jesucristo es la comunidad de los
santos, tanto vivos como muertos; aquellos que han sido redimidos por la sangre
de Cristo.

Falta de disciplina eclesiástica amorosa: Las congregaciones han
abandonado el mandato bíblico de exigir responsabilidades a los creyentes,
comprometiendo así la pureza y el testimonio de la iglesia.

Silencio sobre la separación: Existe una falta de enseñanza sobre la necesidad
de la santidad y la necesidad de que los cristianos se separen de los valores
impíos del mundo, y hoy en día, eso incluye a aquellas iglesias que proclaman un
evangelio falso.
Falta de respeto a los roles y responsabilidades bíblicas respecto al
matrimonio y la familia: Las iglesias de hoy han abandonado las Escrituras
sobre los roles que Dios ha establecido para los esposos y las esposas, y su
responsabilidad de criar a sus hijos en el temor y la instrucción del Señor. La idea
de que los padres sean totalmente responsables de comunicar el evangelio a sus
hijos está más allá de su comprensión.



Los pastores de hoy en día carecen de la formación adecuada para servir
como líderes espirituales de una congregación . Aunque tienen acceso
ilimitado a institutos bíblicos y seminarios, para aprender a supervisar la Iglesia y
pastorear el rebaño de Dios, necesitan ser discipulados y guiados por un pastor
mayor, como lo hizo el apóstol Pablo con Timoteo.


